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			Presentación

			El presente texto plantea 50 reflexiones en torno al tema de la felicidad, especialmente con respecto a algunos de sus enemigos; otros autores, con bastante acierto, los han denominado: ladrones de la felicidad, obstáculos, impedimentos, vampiros, entre otros. Cualquiera que sea el término que usemos, estamos de acuerdo en que la felicidad (que todos definimos con mucha relatividad y particularidad) es uno de los mayores ideales de la vida, si acaso no es el más trascendental. Pero la presente obra no es un discurso teórico de la felicidad, de lo cual hay muy buenas obras que conceptualizan eventos y premisas acerca de la misma.

			Por el contrario, se plantean aquí 50 posibles depredadores de la felicidad; no serán nuevos para usted, pero quizá sean iluminadores y le llevarán a la toma de decisiones positivas. No soy feliz absolutamente, porque la vida lleva anclado el sufrimiento como un tesoro para la formación del carácter, la vida y la humanidad en general, pero sí vivo constantes momentos de felicidad, y de esto se trata el asunto. El libro lo motivará, le ayudará mucho; su estructura es muy sencilla: se trabajan varios tópicos de un mismo tema, se agregan premisas para fundamentarle actitudinalmente y se le plantean interrogantes para la conciencia y toma de decisiones en cuestión.

			Sin duda que existen muchos motivos y factores causantes de infelicidad, pero los aquí mencionados y compartidos se tornan muy cotidianos, y roban la bendición y el bienestar interior de cualquier individuo.

			Espero, por lo demás, que su lectura sea un viaje maravilloso al desafiante mundo de las actitudes, donde radica gran parte de las problemáticas humanas, cuando percibimos el mundo con los lentes inadecuados.

			El autor
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acerca de la felicidad

		

	
		
			 

			1. EL CONCEPTO DE FELICIDAD

		  El término procede del latín felicitas, -atis, y según el diccionario de la Real Academia de la Lengua, puede entenderse en estas acepciones:

			• Estado del ánimo que se complace en la posesión de un bien: tener salud, ser próspero.

			• Satisfacción, gusto, contento: Las felicidades del mundo.

			• Suerte feliz: Viajar con felicidad.

			Y aunque las mismas son claras a la hora de enunciar ciertos aspectos de la felicidad, no ocurre igual en nuestra experiencia como personas, pues aquella se ha convertido en una aspiración de la cual no muchos se precian de poseerla o vivirla. La felicidad se torna, entonces, en un bien integral (que resume los logros y las satisfacciones en todas las áreas de la vida).

			La felicidad, pues, se nos presenta como un fin último de la existencia, valor, emoción, sentimiento deseado cada día de la vida, y las personas realizamos diversas acciones, disponemos nuestras emociones para sentirnos felices, evitamos el sufrimiento a toda costa e incluso invertimos en objetos materiales que nos puedan hacer sentir satisfechos y realizados.

			Sin embargo, necesitamos criterios para comprender la felicidad y poder hacer de ella una experiencia normal de la vida, no una utopía, algo que quizá nunca suceda, pues a pesar de todas las vicisitudes podemos vivir con una actitud adecuada frente a la existencia y las personas; en realidad, ante todo cuanto nos ocurre.

			Comprendemos la felicidad, entonces, como un sentimiento positivo general y constante que produce valor, ánimo y disfrute en la persona ante las cosas bellas de la vida, así como sabiduría ante los eventos desagradables de la misma. La felicidad es una vivencia equilibrada de cuanto nos sucede y una actitud agradecida con Dios, quien nos brinda su amor y paz para realizarnos en la vida. 

			2. LA SENSACIÓN DE FELICIDAD

		  «Sentirse feliz» puede no significar lo mismo para muchas personas. Para algunas será el resultado de un logro adquirido; para otras será la recuperación de su salud; las hay que valoran la solución de una problemática; en otros aspectos el poder contar con los seres queridos se vuelve fuente de permanente alegría y dicha. Está el caso también de quienes se «sienten» bien al contar con bienes materiales y no tener necesidades al respecto. 

			Podemos percibir entonces, cierta relatividad, en la sensación de felicidad y en la concepción personal que cada individuo haga de la situación que viva o logre superar. No obstante, varios elementos comunes confluyen en ella, así cambien las situaciones o áreas de necesidad satisfechas: plenitud, alegría, tranquilidad, complacencia, gozo, espiritualidad, virtuosismo… forman parte de la sensación de felicidad tan deseable en la vida cotidiana.

			Es válido, por lo demás, admitir que la felicidad es algo en lo que pensamos, algo que sentimos y en lo que trabajamos… Es una experiencia real a la cual tenemos acceso cada día, si confluyen los siguientes aspectos:

			• Vida moral íntegra y adecuada.

			• Amor a los semejantes pese a las diferencias existentes.

			• Realización del trabajo o la actividad laboral como un medio de servicio a los demás y progreso personal.

			• Capacidad de sonreír ante los diversos eventos de la vida.

			• Cultivo de la espiritualidad o tener una relación personal con el Creador.

			• Cuidado prudente de la salud.

			• Regulación de las propias emociones y de los sentimientos.

			• Lugar para el descanso, la recreación.

			• Generación y logro de metas y objetivos.

			• Mejoramiento del carácter.

			Sin duda que el control, la vivencia, la atención y el cuidado de los anteriores criterios son fuente de felicidad y provecho para las personas, puesto que implican un compromiso productivo con la vida y con Dios.

			3. LA ACTITUD FELIZ

		  «Mirar la vida con otros ojos, con muy buenos ojos», puede resumir la intencionalidad de una actitud feliz, como aquella que aprende a mirar lo mejor y más provechoso de cada situación. Esto en contraposición a las actitudes negativas, donde el individuo ve lo peor, lo negativo, lo obstaculizante de la existencia y le lleva a ver el panorama de la vida como algo sombrío, nebuloso e incierto.

			La actitud feliz es descrita en las Sagradas Escrituras como contentamiento, o la capacidad de vivir con equilibrio cada experiencia de la vida: abundancia o escasez, alegría o tristeza, posibilidad o imposibilidad…, sin perder el control y la perspectiva personal, pues igual, por ejemplo, las personas sufren con dinero o sin dinero, con salud o en enfermedad… Es en el manejo que hacemos de dichos extremos que presentan las situaciones, donde nuestra felicidad personal es puesta a prueba.

			La actitud feliz, radica pues, en la mirada amorosa y afectiva que hacemos de la vida, nuestra lectura positiva y optimista de los eventos, la aceptación afectuosa de nuestros semejantes, aunque en algunos casos sean personas difíciles de sobrellevar y convivir.

			Y como actitud constituye un proceso de aprendizaje, puesto que la mente tiende a irse por el lado negativo de las situaciones con una tremenda facilidad y volatilidad, hecho ante el cual el entrenamiento y la renovación mental en lo bueno de la vida brindarán fruto al individuo, tarde o temprano, que cultiva una actitud feliz ante la creación en general.

			4. LOS OBSTÁCULOS DE LA FELICIDAD

		  ¿Por qué una persona no es feliz? Representa una pregunta que regularmente inquieta a pensadores y no pensadores, incluso toca a nuestra mentalidad en muchos períodos de la vida. Y si bien cada cual en el fondo de su corazón puede precisar motivos para la infelicidad: traición, mal carácter, inestabilidad emocional, necesidades insatisfechas, ausencia de Dios, falta de objetivos en la vida…, no obstante, en otros casos, las personas ni siquiera son conscientes de las razones de su infelicidad, dejando pasar la vida, carentes de significado alguno.

			Es probable que en la raíz de la infelicidad se encuentren los siguientes aspectos:

			• Odio, ira, resentimiento y amargura contra otra persona (falta de perdón).

			• Falta de pasión por un objetivo o meta en la vida.

			• Apego profundo a lo material y lo ostentoso.

			• Inestabilidad emocional muy marcada.

			• Vida carente de espiritualidad o relación con Dios.

			• Doble ánimo, insatisfacción y descontento con todo.

			• Pensamiento negativo o pesimista.

			• Ansiedad, angustia, estrés, preocupaciones excesivas.

			• Falta de admiración y contemplación de la naturaleza, la creación.

			• Problemas personales o familiares sin resolver.

			• Otros.

			De modo que cuando identificamos el obstáculo o los impedimentos en cuestión, logramos un gran paso o salto hacia nuestra plenitud personal, porque hacemos un alto y damos un nuevo orden al estado de cosas.

			Si bien los obstáculos se presentarán de un momento a otro inevitablemente, solo robarán la dicha personal en la medida en que la mente lo permita y asuma que no hay solución para los eventos cotidianos.

			5. EL CUIDADO FRENTE A LOS ABSOLUTOS Y LOS PERFECCIONISMOS 

		  Las actitudes extremas en el comportamiento no son muy adecuadas y propias a la hora de pretender tener calidad de vida, y sobre todo en las relaciones interpersonales. La búsqueda de «absolutos», inmodificables, esquemas rígidos..., causan mucha tensión y ansiedad permanente en las personas, cuando no una frustración constante al no poder controlar todas las situaciones al tiempo. Así mismo las tendencias perfeccionistas envuelven al individuo en una telaraña de opresión y en un nunca acabar en actos y comportamientos en búsqueda de la perfección.

			La persona olvida que solo Dios es perfecto, y que nuestra condición es bastante frágil e insegura. Prueba de ello son la diversidad de eventos cotidianos que sorteamos, algunos buenos, otros no tanto, pero que vienen a poner a prueba a la persona, en cuanto a su manera de afrontar la vida y sus distintas responsabilidades.

			De esta forma, irse a los extremos no será fuente alguna de alegría y felicidad, pues la persona vive buscando el absoluto y la perfección en los eventos, en los comportamientos de otros, formas perfectas de pensamiento. Todo esto no deja de tener aspectos muy ilusorios, frente a la dinámica tan cambiante e inestable del existir.

			La felicidad, por el contrario, es un sistema flexible de actuaciones y pensamientos que busca lo mejor en los acontecimientos, en las personas; es una oportunidad de vivir la espontaneidad de la Creación y las múltiples bendiciones que Dios y la vida traen a la persona. Por tanto, no puede enmarcarse o encuadrarse en un sistema único de pensamiento, de actuación, incluso de ideología. Muchos de los sistemas éticos creados a veces plantean mayor esclavitud a las personas que la pretendida felicidad que ofrecen, incluso venden. Esto a veces no es muy fácil de discernir dado lo atractivo de los sistemas humanos de pensamiento.

			Estas son algunas formas rígidas de pensar y actuar que no favorecen su sensación y vivencia de la felicidad:

			• Generalizar, juzgar, criticar a otros o sobre sí mismo.

			• Desconocer el papel de Dios en la vida y plan de vida personal.

			• Tener pensamientos obsesivos negativos, incorrectos.

			• Obligarse a la perfección en contraposición al cambio espontáneo y decisivo.

			• Anclarse a sistemas de pensamiento imperfectos creados por hombres imperfectos.

			• No analizar y encontrar el lado bueno y positivo de cuanto existe.

			• Persistir en pensamientos y conductas inmorales.

			• Exigir más a otros de lo que nosotros mismos no podemos dar.

			• Otros…

			6. LA REACCIÓN BIENESTAR-FELICIDAD

		  Existe una estrecha relación entre estos dos conceptos. Si entendemos por bienestar una satisfacción adecuada y constante de las necesidades en la vida cotidiana de las personas, podemos comprender las sensaciones contrarias de malestar, frustración e infelicidad cuando el individuo no tiene garantías de que aquello mínimo para el sustento y satisfacción de su vida le es negado o encuentra obstáculos diversos (en sí mismo y en los demás) para lograr su plenitud. 

			El bienestar, pues, es una fuente de tranquilidad, satisfacción, que bien encauzado puede dirigir al individuo a la conquista de metas mayores, de repercusión individual, familiar y social muy provechosas para cuantos le rodean. No así cuando la persona vive solo en pos de su satisfacción personal desmedida, incluso usando a los demás para lograr sus fines, nada altruistas, por cierto.

			Sabemos que «el juego de la necesidad» es un desafío frente a la injusticia social que aqueja a la humanidad desde tiempos remotos, en la medida en que los abismos entre riqueza y pobreza, entre las personas en uno u otro nivel son insondables cada vez más, y las personas se ven inmersas, en las grandes ciudades (y en las alejadas comunidades), en una lucha por la supervivencia, procurando su satisfacción personal y familiar y lográndolo a veces de maneras muy precarias.

			La infelicidad encuentra en las necesidades básicas insatisfechas una fuente inagotable de frustración y generación de diversas problemáticas sociales.

			Sin embargo, es importante tener en cuenta que aquellas mismas necesidades cuando son superadas, incluso con esfuerzo, vienen a generar cierta felicidad en las personas que perciben que en la vida, a pesar de todo, vale la pena luchar. Y el ciclo de superación personal y familiar continúa.

			Como lo expresó Kant:

			«La mayor felicidad del hombre es ser él su causante, gozando de aquello que él mismo ha adquirido».

			Igualmente, el sabio Salomón argumentaba:

			«He encontrado que lo mejor y más agradable es comer y beber, y disfrutar del fruto de tanto trabajar en este mundo durante la corta vida que Dios nos da, pues eso es lo que nos ha tocado. Por otra parte, a todo aquel a quien Dios da abundantes riquezas, le da también la facultad de comer de ellas y de tomar lo que le corresponde, pues el disfrutar de tanto trabajo viene de parte de Dios. Y como Dios le llena de alegría el corazón, no se preocupa mucho por el curso de su vida».

		

	
		
			 

			II

			
Los enemigos de la felicidad
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			Usted se preocupa mucho

			«Por eso os digo: No estéis agobiados por la vida pensando qué vais a comer o beber, ni por el cuerpo, pensando con qué os vais a vestir. ¿No vale más la vida que el alimento, y el cuerpo que el vestido? Mirad a los pájaros: ni siembran, ni siegan, ni almacenan y, sin embargo, vuestro Padre celestial los alimenta. ¿No valéis vosotros más que ellos?

			¿Quién de vosotros, a fuerza de agobiarse, podrá añadir una hora al tiempo de su vida?

			¿Por qué os agobiáis por el vestido? Fijaos cómo crecen los lirios del campo: ni trabajan ni hilan. Y os digo que ni Salomón, en todo su fasto, estaba vestido como uno de ellos. Pues, si a la hierba, que hoy está en el campo y mañana se quema en el horno, Dios la viste así, ¿no hará mucho más por vosotros, gente de poca fe? No andéis agobiados, pensando qué vais a comer, o qué vais a beber, o con qué os vais a vestir. Los gentiles se afanan por esas cosas. Ya sabe vuestro Padre del cielo que tenéis necesidad de todo eso.

			Sobre todo, buscad el Reino de Dios y su justicia; lo demás se os dará por añadidura. Por tanto, no os agobiéis por el mañana, porque el mañana traerá su propio agobio. A cada día le basta su desgracia.» 

			Mateo 6,25-34

			A. ESTRÉS, ANSIEDAD, ANGUSTIA

			La época actual se caracteriza por el afán, las tensiones y, por supuesto, las preocupaciones; el estrés, como una serie de reacciones psicofisiológicas a las adaptaciones que el ambiente y el entorno demandan del individuo, es materia de consulta en los consultorios médicos cada día. Así mismo, la ansiedad que se vive ante los diferentes cambios y expectativas del propio comportamiento y los propios logros y desafíos ponen a los individuos bajo estados de insomnio, percibiendo la realidad como productora de temor, sin soluciones posibles. Entonces, la angustia hace sucumbir a la persona, que llega a pensar que sus conflictos y dificultades no tienen solución y le van conduciendo a la indefensión o desesperanza.

			B. LOS PROBLEMAS Y LAS DIFICULTADES SIEMPRE APARECEN

			Está claro que el desarrollo de la persona y su crecimiento personal, si se entiende así a la búsqueda de calidad de vida para sí mismo, la familia y, quizá, los demás, es la meta general de toda persona; ello englobado en el concepto o la expresión de «ser feliz» o «vivir feliz».

			Sin embargo, aparecen, surgen las dificultades, las calamidades, que vienen a poner a prueba el sistema mental, psicológico, emocional e incluso espiritual del individuo; que se ve motivado a resolver la situación o, en caso negativo, a hundirse en la misma. Entonces la preocupación hace su ingreso; toma el control, sin permiso del individuo, como un hábito automático de la mente que ha aprendido a ver las situaciones como desafiantes y amenazadoras. Y todo puede ser motivo de preocupación (o de estrés): el dinero, la familia, el trabajo, el amor, el estudio, la alimentación, las noticias, el mundo, los hijos, el transporte, la enfermedad, etc.

			C. EL ARTE DE PREOCUPARSE

			Como la seguridad (que todo aparentemente esté bien y nada falte) se asume como sinónimo de felicidad y alegría, cuando aparecen los desafíos, muchos de ellos nuevos desafíos, la persona se ve frente a la incertidumbre de cómo proceder; sopesar y valorar lo que está ocurriendo; tomar decisiones que le saquen de dicha situación o vicisitud. Se preocupa. Y aprende a estresarse, angustiarse, tensionarse..., cuando precisa de adaptación personal que le permita salir de la nueva fatalidad o problema. Ha entrado en el sencillo arte de preocuparse, automáticamente, impulsivamente, desesperanzadamente.

			D. FELICIDAD VERSUS PREOCUPACIÓN

			La felicidad personal en general encuentra en las preocupaciones un enemigo capaz de robarle instantáneamente la paz, la serenidad y la esperanza a cualquiera. Basta con darle exagerada importancia al problema, deformarlo y hacerlo un monstruo, para quedar presa de la desesperación y empezar a pasarlo mal durante minutos, horas, incluso meses y años.

			Por supuesto que, en este texto hablamos de los problemas inherentes a la vida: la enfermedad, las catástrofes naturales, las crisis laborales, los problemas familiares, los conflictos personales, el dinero, etc. Aquí no estamos hablando de problemas propios de la corrupción moral del hombre (que son problemas que él mismo se consigue por desviarse patológicamente de las normas, el amor y el respeto por los demás); entre ellos: homicidios, robos, fraudes, traiciones, libertinaje, etc. En realidad, harina de otro costal.

			E. ALGUNAS PREMISAS IMPORTANTES ANTE LAS PREOCUPACIONES

			• Todos los problemas suelen tener alguna solución… Los suyos también.

			• La vida no es fácil para ningún ser humano; sea rico o pobre, famoso o desconocido, todos afrontamos dificultades variadas cada día.

			• Cuanto menos se preocupe, mayor y constante será su sensación de felicidad, pues vislumbra soluciones para lo que se va presentando.

			• Las preocupaciones pasadas no deben ya pesar; las preocupaciones futuras suelen ser muy inciertas; las preocupaciones presentes son las que se deben resolver positivamente.

			• Algunas personas terminan suicidándose porque mentalmente asumieron que sus dificultades ya eran absolutamente irresolutas.

			• La confianza en Dios y la ayuda divina brindan paz al alma angustiada, desesperanzada de todo.

			• Las preocupaciones son indicativos de que se es humano y se habita un mundo imperfecto que, por ende, manifiesta problemas al hombre para que los afronte.

			F. ALGUNOS INTERROGANTES PARA LA MEDITACIÓN INTERIOR

			• ¿Qué es lo que más le preocupa en su tiempo presente? ¿Por qué le angustia realmente?

			• ¿Qué estrategia o decisión práctica pudiera tomar para salir adelante?

			• ¿En qué áreas, tópicos o campos usted suele preocuparse automáticamente y perder el control personal?

			«Todos los problemas suelen tener alguna solución… Los suyos también».

		

	
		
			2

			Usted exagera con su imagen personal

			«Cuando leemos un consejo acerca de cómo mejorar nuestro aspecto físico, captamos además el mensaje subliminal de que eso es algo que nosotros podemos controlar. Tanto si se trata de encontrar la dieta perfecta para tener la talla de una muñeca, como la combinación ideal de tablas de ejercicios para conseguir un vientre plano como una tabla, cuando dicen cómo conseguirlo inducen la idea de: puedes conseguirlo. Cuando probamos esas nuevas y perfeccionadas estrategias que nos aconsejan, y estas invariablemente no funcionan para alcanzar nuestro ideal, captamos entonces otro mensaje: no has podido conseguirlo.»

			Joni Johnston

			A. LO QUE USTED PIENSA DE SÍ MISMO

			El concepto de sí mismo sin duda es fundamental en una persona; según lo que se crea de sí, así mismo seguramente se actuará; no puede ser de otra forma. Depende de lo que esté en la mente del individuo. La aceptación propia, por ejemplo, produce apropiado aprecio por sí mismo y también por los demás; lo contrario, opera proporcionalmente.

			En este sentido, la cultura y los medios de comunicación de masas, no colaboran mucho con el individuo, porque para lograr sus cometidos, generalmente manipulativos o económicos, deben hacer sentir al mismo desprecio, insatisfacción, vacío, soledad, frustración, incapacidad e ineficacia. Por ejemplo: deben decirte que tu boca huele mal si no usas tal crema específica para ello. (No estoy diciendo que la crema sea mala, igual se necesita.)

			B. USTED ES DEMASIADO NORMAL

			Cuando la persona es persuadida de lo que realmente es (puede ser muy hermosa/simpática o no serlo tanto), comienza a dudar de sí misma; se difumina, altera, distorsiona su propia imagen mental, y dependiendo de si el énfasis es negativo o positivo, de su misma autoaceptación. Entonces puede llegar a asumir una guerra personal consigo misma, pensar mal de sí o comenzar a buscar acciones para cambiar drástica y obsesivamente su cuerpo, su apariencia física.

			No son pocos los casos de muertes, por ejemplo, después de someterse a operaciones y cirugías de tipo estético, que se producen en algunos países; las personas con autorrechazo o vanidad excesiva y compulsiva, resultan buscando cambios que, a la postre, se tornan desconcertantes y dolorosos.

			C. UNA AUTOIMAGEN SANA

			En este sentido, un cultivo adecuado de su propia imagen, le generará sentimientos de satisfacción personal, gratitud con Dios y la vida, así como una vivencia muy normal de las relaciones interpersonales; recuerde que las personas llegan a percibirse de distinta manera; algunas ven a las demás bien, bellas, otras las ven acabadas, enfermas, feas; y la gente comienza a preocuparse y a autoexigirse basándose en la crítica o retroalimentación negativa e injusta de otras personas. Sin duda que existen cambios positivos que la persona puede realizar, pero serán patológicos cuando se pone en ellos la única esperanza, cuando el narcisismo e inconformismo inundan la mentalidad del individuo. Una autoimagen apropiada brinda aceptación personal y equilibrio a la hora de vestir, actuar, ser, y nunca lleva a la persona a excentricidades y extravagancias, como suelen observarse en muchas «estrellas» de la farándula o del mundo del espectáculo.

			D. TENGA UNA ACEPTACIÓN SANA Y GRATA DE SÍ MISMO

			Por lo demás, valore lo que usted es (pondere lo positivo y erradique lo negativo); sienta gratitud por la vida; valore y ponga sus dones y talentos en acción; no se compare con los demás; no envidie y codicie a los otros; no se ponga estándares exagerados como sinónimo exclusivo de triunfo y éxito. Avance cada día en algo nuevo, aprenda, practique, surja.

			El estar pendiente patológicamente de los demás acaba despertando la envidia o la crítica, y hace dudar de lo propio, de lo singular que uno es como persona. Cuando se pierde el control comparándose con los demás, se comienza a desear lo que no se tiene o lo que no se es y, por antojos, se cometen errores que, repetimos, han conducido a la muerte a más de un vanidoso.

			Si va a existir, pues, una obsesión adecuada, debe ser el gusto por la vida, por el servicio a los demás; no tanto la pelea obsesiva por una imagen perfecta o aparecer como único, y realmente llegar a ser percibido como extravagante o raro.

			E. ALGUNAS PREMISAS IMPORTANTES FRENTE A LA OBSESIÓN POR LA IMAGEN PERSONAL

			• La obsesión consigo mismo hace a la persona egoísta y egocéntrica; no puede ver las necesidades de los demás.

			• De vanidad solo viven los modelos, las casas de moda y diseño y ciertos productos, pero seguramente no será ese su caso.

			• Una autoimagen sana es sinónimo de adecuada aceptación personal; la persona se acepta tal cual es, a pesar de todo.

			• La gente suele apreciar a otros más por su singularidad y autenticidad que por su vanidad y arrogancia, aunque la cultura se esfuerce porque esto último ocurra.

			• Una imagen personal excelente no es sinónimo de felicidad y sí, por el contrario, puede presuponer ciertos problemas psicológicos en torno de la autoestima o algún otro trastorno de la personalidad.

			• Algunos trastornos de la conducta alimentaria ejemplifican o evidencian alteraciones en la propia imagen personal y su relación con el cuerpo o físico (anorexia, bulimia…).

			F. ALGUNOS INTERROGANTES PARA LA MEDITACIÓN INTERIOR

			• ¿Cuánto cuida de su cuerpo e imagen personal en general? ¿Conserva el equilibrio en dicha experiencia?

			• ¿Qué opinión le merecen la vanidad, la altivez, la extravagancia y la arrogancia tan de moda en estos tiempos?

			• ¿Cuál es su reflexión frente a personas que mueren por/en operaciones e intervenciones quirúrgicas de tipo estético, vanidoso (glúteos, liposucción, otros)?

			«El estar pendiente patológicamente de los demás acaba despertando la envidia o la crítica, y hace dudar de lo propio, de lo singular que uno es como persona.»
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